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Resumen
La escuela y la lectura en la sociedad de la información: desafíos

Las nuevas realidades de la sociedad de la información y el conocimiento, caracterizadas por
una acción dominante de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, han forzado el
surgimiento de nuevas nociones de lectura y escritura, así como el desplazamiento de la
escuela y el libro como únicos lugares y vehículos del saber. Igualmente, se plantean algunos
cambios fundamentales en las nociones básicas y las prácticas pedagógicas, que permiten a la
institución escolar ubicarse convenientemente frente a este poder comunicacional constituido
en novedoso vehículo de la información y el saber, y determinante de grandes transformaciones
humanas, sociales y culturales.

Abstract
School and reading in the information society: challenges

The new realities of the information-knowledge society-characterized by the dominance of
mass media and new technologies-have compelled the emergence of new notions of reading and
writing, as well as the displacement of schools and books as the only places and vehicles of
knowledge. Similarly, these realities suggest some fundamental changes in terms of basic
pedagogical notions and practices, which allow schools to face this new communication power
that has established itself as an innovative vehicle of information and knowledge, and is
decisive for big human, social, and cultural transformations.

Résumé

L'école et lecture dans la société de l'information: enjeux

Les nouvelles réalités de la société de l'information et la connaissance sont présentées,
caractérisées par une action dominante des moyens de communication et les nouvelles
technologies, lesquels ont forcé l'apparition de nouvelles notions de lecture et écriture, aussi
bien que le déplacement de l'école et le livre comme les seuls lieux et véhicules de la connaissance.
Également, quelques changements fondamentaux dans les formulations pédagogiques sont
exposés, afin de se situer d'une manière adéquate devant ce  pouvoir de communication
constitué comme un nouveau véhicule de l'information et la connaissance,  décisif de grandes
transformations humaines, sociales et culturelles.
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V
La sociedad de la incertidumbre

ivimos tiempos de cambios abruptos legados por el
siglo XX, siglo espantoso en el que se dio rienda suel-
ta a la crueldad y vileza de los seres humanos: dos

guerras mundiales, centenares de “pequeñas” guerras locales
o regionales, misiles, portaaviones, bombarderos, guerra bioló-
gica, la más alta tecnología puesta a la orden de la muerte, el
rentable empeño en la destrucción del planeta, la bonanza de
la industria de la guerra y la monstruosidad de la bomba a-
tómica. Pero en medio de los macabros elementos que sus-
tentan la condena, también es conveniente aceptar que el
siglo pasado, sobre todo en su cierre, fue de transformacio-
nes aluviales; de derrumbe de ídolos, mitos y fantasmas que
sometían al hombre; de caída estrepitosa de “verdades” pro-
clamadas por siglos; de ruptura de paradigmas; de desmoro-
namiento de las grandes doctrinas que, como afirmaba Octavio
Paz en su discurso ante la Academia Sueca en la entrega del
Premio Nobel de Literatura, “simultáneamente, nos oprimían
y nos consolaban” (1991: 121). Como consecuencia, en la ac-
tualidad nos  hallamos en descampado, en “una suerte de
intemperie espiritual”, como anotaba también el propio Paz
(p. 121), prisioneros de la incertidumbre como paradigma do-
minante del convulso universo humano, tratando a tientas
de avanzar en medio de la oscuridad, aferrados a certezas
precarias y frágiles seguridades.

Estos crispados tiempos marcan novedosas realidades, entre
las que destaca, como objeto de nuestra reflexión, un desban-
camiento de la institución escolar como único “centro del
saber” y garante de su transmisión. Los medios, y fundamen-
talmente la televisión y las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC), han procurado diversas vías
para el acercamiento a la información y el saber, las cuales
han colocado en situación de serio riesgo a la escuela y el
libro, hasta hace poco dueños y señores de tales elementos.
Se ha producido un descentramiento de los caminos de la
información y el saber, con la aparición y la masificación de
estos nuevos conductos.

Estas nuevas circunstancias que destacan en la llamada “so-
ciedad de la información y el conocimiento”, se caracterizan,
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generadores de inéditos procesos de adquisi-
ción, procesamiento y difusión del cono-
cimiento, tal cual lo apunta Brunner:

La producción de conocimiento en red,
y las interconexiones sin tiempo ni es-
pacio que se establecen entre los
analistas simbólicos, son efectivamen-
te un rasgo central de la sociedad de la
información. Por eso puede esperarse
que la globalización, la interconecti-
vidad, la movilidad y la multiplicación
de los flujos —de ideas, información,
conocimientos, datos, experiencias,
personas, productos y servicios— em-
pujen también hacia una completa re-
organización de las actividades más
avanzadas de conocimiento, donde sea
que ellas se localicen (2003: 77).

Por las razones sucintamente descritas, se im-
pone, antes de avistar lo estrictamente peda-
gógico en las actuales circunstancias, otear las
características y los procesos contemporáneos
de los medios de comunicación y las TIC.

Los medios, las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, y los procesos
cognitivos

Los medios de comunicación, principalmen-
te la televisión, y las TIC, han instalado un
imperio en las sociedades contemporáneas.
No cabe la menor duda acerca de su condi-
ción de grandes conductores de la dinámica
social, marcando pautas que van desde
la moda y la política, hasta los hábitos de la
cotidianidad de las personas. Además, han
establecido un “ecosistema comunicacional”
que no sólo ha incidido de manera fundamen-
tal en la administración del tiempo libre y el
entretenimiento, sino que han descentrado las
tradicionales rutas del saber, desplegando un
singular abanico, conformado por nuevas
imágenes, lenguajes, códigos, textos y narra-
tivas, los cuales generan, a su vez, nuevas sen-
sibilidades, lecturas, órdenes, audiciones y

entre otras cosas, por la presencia del mayor
flujo de información que jamás haya imagi-
nado la humanidad, e igualmente, por una
aceleración sin precedentes en la producción
del conocimiento. Muestras contundentes de
tan novedosas realidades lo constituyen la sin-
gular “explosión” de publicaciones, páginas
web, blogs, institutos, centros, laboratorios y
agrupaciones dedicadas a la actividad cientí-
fica; el creciente volumen de registros inte-
lectuales, autorías, patentes y prototipos, así
como la aparición permanente de nuevas
áreas específicas de estudio en las diversas
disciplinas.

A modo de ilustración, bien vale la pena la
palabra de José Joaquín Brunner:

Considerado en conjunto, se calcula
que el conocimiento (de base discipli-
naria, publicado y registrado interna-
cionalmente) habría demorado 1.750
años en duplicarse por primera vez con-
tado desde el comienzo de la era cris-
tiana, para luego volver a doblar su vo-
lumen, sucesivamente, en 150 años, 50
años y ahora cada 5 años, estimándose
que hacia el año 2020 se duplicará cada
73 días (2003: 85).

De manera que esta velocidad vertiginosa que
ha alcanzado la generación de conocimiento
está señalando una drástica reducción de su
vigencia, razón por la cual, en la actualidad,
el conocimiento asume connotaciones casi de
“fugacidad”, dada su temprana obsolescencia.

Esta nueva realidad, en la que fluye un cau-
dal tal de información que raya en la satura-
ción, en la que se abrevian los lapsos de du-
plicación del conocimiento universal, en la que
han surgido múltiples vías de circulación de
las culturas y el saber, constituye, sin duda,
un fuerte desafío a la escuela y, en particular,
a las prácticas desarrolladas desde el aula.

Ahora bien, los acontecimientos previamente
anotados no sólo entrañan procesos meramen-
te tecnológicos o técnicos, sino que resultan
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percepciones, definitivamente más cercanas
a las de los niños y los jóvenes, que las ofreci-
das por la familia y la escuela.

Resulta fundamental reconocer que los me-
dios de comunicación y las TIC no sólo han
abierto nuevas posibilidades para el acceso al
entretenimiento y la información, sino que
también han marcado modificaciones rotun-
das en   nociones vitales como las de espacio y
tiempo. Además y sobre todo, han producido
transformaciones en los procesos perceptivos,
cognoscitivos y comunicacionales. Al respec-
to es muy claro lo que dice Jesús Martín-Barbero:

El estallido de las fronteras espaciales
y temporales que ellos [los medios de
comunicación y las TIC] introducen
en el campo cultural deslocalizan los
saberes deslegitimando las fronteras
entre razón e imaginación, saber e in-
formación, naturaleza y artificio, cien-
cia y arte, saber experto y experiencia
profana. Lo que modifica tanto el esta-
tuto epistemológico como institucio-
nal de las condiciones de saber y de las
figuras de razón en su conexión con
las nuevas formas del sentir y las nue-
vas figuras de la socialidad (1998: 201).

En medio de estos bretes, se halla la humani-
dad no sólo ante innovaciones tecnológicas
que alivian la labor diaria y brindan múltiples
opciones al descanso y el entretenimiento. Es-
tamos también, y he aquí lo basilar de la si-
tuación, ante el surgimiento de nuevas vías y
modalidades de acceso, percepción y pro-
cesamiento de la información y el saber, pero
sobre todo, de acercamiento al conocimiento,
su producción y su difusión, a partir de la
comparecencia de múltiples escenarios, diver-
sos lenguajes, singulares códigos, nuevas imá-
genes, inéditas formas de representación y ex-
presión, novedosas lecturas. Las novísimas
formas de conocer e inéditas vías de circu-
lación del conocimiento desbordan am-
pliamente las marcadas por el saber formal
administrado por la escuela y el libro como
su instrumento fundamental.

Estas señales de una nueva realidad han lo-
grado, por supuesto, desvencijar la platafor-
ma de sostén de la institución escolar, hasta
hace poco centro y control de la circulación
del saber en las sociedades contemporáneas.
De tal suerte que la escuela, después de man-
tener durante siglos el monopolio del acceso
al saber, ha quedado en descampado y con
diezmada relevancia entre las vías por las que
transita hoy la cultura, frente al aluvión de
información y conocimiento que corre a tra-
vés de ese ecosistema comunicacional al que
hemos aludido.

Pero, he aquí la paradoja: la gracia no consis-
te en presagiar la desaparición de la institu-
ción escolar o de proclamar su condena a un
inevitable arrinconamiento por esos nuevos
factores. De lo que se trata es de un cuestio-
namiento a fondo de los principios fundantes
de la escuela transmisionista vigente en los
países del continente, los cuales aparecen de-
finitivamente divorciados y maniatados ante
las exigencias que desde los nuevos ámbitos y
rutas del saber, y desde las nuevas sensibili-
dades y percepciones, plantean las generacio-
nes en formación a la vieja institución. Sólo
interrogándose sobre las nociones básicas en
las que sigue sostenida, a la luz de las nuevas
realidades y con un propósito real de trans-
formación, puede la escuela atinar una res-
puesta y allanar la creciente diferencia entre
las culturas desde las que aprende el educan-
do y las que enseñan los maestros.

No basta entonces con atisbar bondades o
“educabilidades” en los medios y las TIC,
o pretender su uso incorporándolos como apa-
ratos auxiliares a la tarea de la escuela, reco-
nociendo en ellos simples formas de difusión
o de “activación del aula”. Se trata, y he aquí
el escollo fundamental, de comprender que
los medios y las TIC han generado nuevos pro-
cesos cognoscitivos, trastocando las rutas
direccionadas, ordenadas y secuenciales
pautadas por la escuela y el libro, de manera
que hoy no sólo son vías de circulación del
saber, sino su camino fundamental.



119Revista Educación y Pedagogía, vol. 21, núm. 55, septiembre-diciembre, 2009

Educación artística

Los medios audiovisuales y las TIC han im-
pulsado procesos cognoscitivos cargados de
imágenes e hipertextualidades que desorde-
nan las sendas del saber lineales, hilvanadas y
preestablecidas que marcan la escuela trans-
misiva y el libro como única fuente. Como
consecuencia de estas circunstancias inéditas
se ha producido la aparición y la generaliza-
ción de lo que Abraham Moles y Elisabeth
Rohmer (1982: 46) denominan “saberes-mo-
saico”, conformados por fragmentos o trozos,
surgidos de diversas redes y cruzamientos, los
cuales se van organizando de manera aleatoria,
sin atención a las disciplinas-estancos tradi-
cionales, con fronteras frágiles y conforme al
orden y las prioridades que establecen los pro-
pios aprendices, quienes en este proceso van
construyendo excepcionales hibridaciones
entre lo propio y lo ajeno, lo cercano y lo leja-
no, lo real y lo imaginario.

Sobre esto, Carlos E. Valderrama resulta muy
preciso:

Junto con otras tecnologías de la comu-
nicación y la información, los medios
han pasado a ocupar un lugar  central
en la construcción de nuevas formas
cognoscitivas y maneras de relacionar-
se con el mundo (2004: 14).

Vale, igualmente, que volvamos a Martín-Bar-
bero, para ilustrarnos al respecto:

Se trata no sólo de nuevas formas de
reproducción y organización de lo
que ya se sabe, sino de nuevos modos
de producir conocimiento ligado a la
numerización y digitalización de la le-
tra, la imagen y el sonido, haciendo
posible la superación de aquella rup-
tura racionalista entre el universo iz-
quierdo y el universo derecho del ce-
rebro, entre la parte en la que residiría
la razón y la argumentación, y la otra
en la que residiría el sentimiento, la emo-
ción, la pasión. Especialmente la digita-
lización de la imagen tira por tierra
aquella pretendida separación radical

entre el mundo de lo imaginario, lo
afectivo, lo pasional y el mundo de
lo racional, de la reflexión.

De ahí que los nuevos objetos del co-
nocimiento social sean el gesto, la en-
tonación y la proxemia de los cuerpos,
la mirada y la mímica, tanto como el len-
guaje oral o escrito (2005: 5).

En este caso no se trata simplemente de una
relación con la técnica o los instrumentos, sino,
sobre todo y fundamentalmente, con nuevos
procesos cognitivos que surgen de la compa-
recencia del aprendiz en un entorno repleto
de novedosas vías de circulación del saber, cons-
tituidas por nuevas formas de representación,
lenguajes, imágenes, lecturas, códigos, sonori-
dades, audiciones, sensibilidades y, en últimas,
nuevas formas de producción y difusión del
conocimiento.

La redimensión de la lectura y la escritu-
ra ante los soportes tecnológicos

En medio de las particulares circunstancias
presentes en el universo contemporáneo, son
muchas las nociones que si bien no han desa-
parecido o volado en mil pedazos, sí han salido
sensiblemente transformadas de este singu-
lar proceso. Una de las que ha resultado más
seriamente afectada por todo lo que ha signi-
ficado el aluvión llamado “revolución de las
comunicaciones” es, sin duda, la de lectura.

Parece oportuno recordar al comunicólogo Ig-
nacio Ramonet, quien manifestaba, en una
conferencia en el año 2006 en Caracas, que la
verdadera revolución en el ámbito de la co-
municación y la información en la actualidad
puede representarse en el hecho de haber
logrado concentrar, en un diminuto aparato,
todos los canales aptos para la comunicación.
De tal suerte que la posibilidad de disponer, a
la vez, de sonido, texto e imagen fija o en mo-
vimiento en un mismo proceso comunicacio-
nal, como ocurre con la telefonía celular, pent
drive, iPod y otros dispositivos, ha obligado a
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presión saturada, por cuanto refería a múlti-
ples circunstancias y acciones: es posible leer
no sólo textos, sino también realidades, ma-
pas, rostros, gestos, estados de ánimo y, por
supuesto, imágenes. De manera que leer nos
remite hoy a circunstancias que van mucho
más allá del mero desciframiento de textos y
códigos plasmados sobre un papel o superfi-
cie, ordenados de izquierda a derecha y de
arriba hacia abajo en el caso de nuestro idioma.

Entre otras transformaciones básicas puede
anotarse el paso de la lectura de una práctica
pública a un acto privado, continuamente
condenado por la Iglesia, acusado de favore-
cer visiones y reflexiones personales imposi-
bles de vigilar y controlar. Lo mismo ocurrió
con la aparición y el desarrollo de las normas
gramaticales, sintácticas u ortográficas, forza-
das por la necesidad de afinar y ordenar el
uso de la palabra.

Igualmente, resulta muy importante precisar
que el libro como producto impreso de hoy,
dista muchísimo de aquellas elaboraciones ini-
ciales de la era Guttenberg. El libro ha muta-
do y debido al desarrollo de la tecnología gráfica
y los grandes adelantos en la producción del
papel, ha ido mostrando grandes modificacio-
nes con respecto al producto inicial contentivo
sólo de texto, de palabras, ordenado rígida-
mente. Aquellos primeros ejemplares homo-
géneos se enriquecieron con la variedad de
las fuentes  o tipos de letras; más tarde apare-
cieron las ilustraciones y los dibujos, después
el color; posteriormente se dio la inclusión de
imágenes y fotografías, todos ellos acompa-
ñados de la producción de una inagotable di-
versidad de tipos de papel. Estos elementos
aportaron considerablemente a la solidifica-
ción de la industria gráfica, la cual ha logrado
productos editoriales novedosos, como el li-
bro animado o el libro con sonido, por men-
cionar algunos.

Así, desde el propio libro, la humanidad ha
ido presenciando cómo la lectura no sólo com-

revisar diversas nociones y entre ellas, sin
duda, las de lectura y escritura.

Parece como si de repente el devenir de la his-
toria reivindicara el ingenioso personaje de
Cyrano de Bergerac, quien en su relato de 1657
nos refiere al hallazgo, en un paseo por la luna,
de un “estuche” premonitorio lleno de peque-
ños resortes y máquinas imperceptibles que en
efecto era un libro, “un libro milagroso que no
tenía ni hojas ni letras; era, en resumen, un libro,
para leer el cual eran inútiles los ojos; en cam-
bio, se necesitaban las orejas” (1960).

La invención de la escritura significó un hito
en la historia de la humanidad. En adelante,
la búsqueda permanente de la trascendencia
humana se vio firmemente apoyada en este
hallazgo que transformó los mecanismos y los
vehículos de expresión y comunicación de
los humanos. La escritura, mediante el uso
de códigos alfabéticos o pictográficos, se con-
virtió, desde sus inicios, en un vehículo fun-
damental para la circulación del conocimien-
to, terminando de asentar su hegemonía con
la invención de la imprenta y la masificación
del libro.

La aparición de la escritura se conjugó con el
surgimiento consiguiente de la lectura de tex-
tos, práctica que no tuvo siempre las mismas
características, por cuanto la evolución de sus
procedimientos y procesos cognitivos impli-
cados estuvo estrechamente ligada a las con-
diciones de los soportes de la escritura. Así,
pues, a manera de ejemplo, el paso de la es-
critura / lectura en piedras o baldosas al rollo
de papiro, después al pergamino, luego al tex-
to elaborado por los copistas y posteriormen-
te al libro con la invención de la imprenta, no
sólo significó un mero cambio en el soporte
de la escritura y, por tanto, una modificación
del proceso lector, sino que produjo transfor-
maciones sustanciales tanto en lo procedimen-
tal como en lo social y, por supuesto, en lo
cognoscitivo.

De hecho, ya decía Roland Barthes (1981) que
el término “lectura” correspondía a una ex-
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promete a los textos y las palabras, sino que
alude a otros elementos y procesos, como los
aparecidos en esas innovaciones.

Aun más, el texto escolar, herramienta funda-
mental de la práctica escolar actual, trabaja
cada vez más sobre la idea de descargar al e-
ducando del tedio que producen los textos
de muchas palabras, sustituyéndolas por fo-
tografías, ilustraciones, dibujos, gráficos e in-
fografías, diagramadas conforme a sofisticadas
técnicas editoriales. En relación al orden y la se-
cuencia de la lectura/escritura, es de recordar
a Rayuela, la original novela escrita por Julio
Cortázar en los años sesenta del siglo XX, con-
cebida en un “orden” que desordenó todos
los conceptos acerca de la linealidad y la
secuencialidad vigentes hasta entonces en los
textos literarios, en una feliz premonición de
las lecturas que aparecerían, sobre diversos
soportes, en los años que transcurren.

Así, pensar o definir la lectura en las horas
presentes, no puede limitarse a la lectura de
textos escritos o libros, como tampoco a la
linealidad, al orden, al régimen sintáctico que
estableció el libro en la escuela durante lo
que se ha denominado “la era Guttenberg”.
La lectura nos remite, en la actualidad, a la
palabra y al texto, pero también a la imagen
(estática o en movimiento) y al sonido, estructura-
dos y organizados caprichosa y aleatoriamen-
te, los cuales remiten a otros textos, imágenes
o sonidos, y esos de igual manera a muchos
más, que mediante la conectividad y los inter-
faces ofrecen la posibilidad de la decons-
trucción, la reconstrucción, la transformación
y el enriquecimiento del mensaje, dependien-
do del ver o parecer de los lectores, converti-
dos en el mismo proceso en escritores y, por
tanto, en coautores.

Este procedimiento de la lectura que ofrece el
hipertexto resulta mucho más complejo que
la lectura sólo de palabras, por la conjunción
de diversos elementos conformantes del men-
saje, ordenados de manera no secuencial, con
múltiples entradas, salidas y conexiones si-

multáneas. Además, el hipertexto, por sus
propias condiciones y características, permi-
te combinar, sin mayores inconvenientes, los
espacios de aprendizaje, de conocimiento, de
entretenimiento y de diversión.

Acerca de las simpares características de la lec-
tura del hipertexto, Graciela Alicia Esnaola
señala:

Es el propio lector el que decide el re-
corrido de su lectura a través del texto.
El hipertexto le brinda al lector la posi-
bilidad de segmentar el discurso, yux-
taponer ideas y conectar textos de di-
ferentes fuentes.

Las historias que se narran utilizando
el hipertexto permiten la lectura desde
diferentes puntos de entrada, con re-
corridos laberínticos que el propio lec-
tor va diseñando y que en cierta medi-
da lo dejan atrapado en la trama sin
proponerle un cierre definitivo de
modo tal que el propio itinerario se
constituye en metáfora de sentido
(2006: 74).

El mundo de hoy comparece definitivamente
ante nuevas lecturas, exigidas éstas por la
presencia de multiplicidad de escrituras
expresadas de muchas maneras y en diversos
ámbitos y soportes, a través de grafitis, vallas
publicitarias, mensajes televisivos, el cine, el
video clip, los servicios de mensajes cortos
(Short Message Service —SMS—), el chat y el
hipertexto.

De tal suerte que no resulta del todo cierta
la afirmación de que los jóvenes de ahora no
leen. Hoy más que nunca los muchachos re-
quieren de la lectura y la escritura para com-
parecer en el colectivo, para hacer presencia
en un mundo competido y riesgoso, pero no
sólo de la lectura de textos o de libros, sino
también de los nuevos elementos (sonidos,
imágenes, códigos y gramáticas de construc-
ción) conformantes de los mensajes y los re-
latos, los cuales no resultan en la negación de
la lectura y la escritura, sino en su redi-
mensión. Rocío Rueda precisa al respecto:
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Este nuevo entorno tecnológico sub-
vierte los espacios convencionales de
lectura, basados en un modelo de in-
formación individual, a favor de un
modelo conectivista, sustituyendo el
orden jerárquico de los libros por una
red dinámica, colectiva y reconstruible
(2004: 15).

Desafíos y tareas de la escuela: revisión de
elementos pedagógicos

Estas circunstancias novedosas que mantie-
nen sumida en la perplejidad a la escuela y,
en general, a la institucionalidad social, ati-
nando apenas a respuestas temerosas y débi-
les, reclaman un esfuerzo sólido por generar
un aprendizaje integral de los modos de leer
y escribir que circulan por la calle, el trabajo,
el entretenimiento y la política, los cuales com-
prometen una apertura al otro y a lo otro,
expresados en el abanico de culturas que pue-
blan el presente. Es necesario, en ese novedo-
so proceso alfabetizador que se impone a la
escuela y la sociedad, cargado de imágenes,
códigos, representaciones y lenguajes de la
más diversa gama, poner en vigencia el pos-
tulado de Paulo Freire de que “La lectura del
mundo es anterior a la lectura del alfabeto”
(1982: 26). La circulación de la palabra y el pen-
samiento en la sociedad actual desborda
ampliamente al libro, presentándose en
oralidades, sonoridades, visualidades y textos,
a partir de los cuales los ciudadanos, y espe-
cialmente los jóvenes, construyen sus relatos.

La escuela, en estas circunstancias, resulta se-
riamente comprometida, por cuanto está obli-
gada a generar, con urgencia, las transforma-
ciones pertinentes desde sus prácticas bási-
cas de aula, para no insistir en respuestas con-
denatorias o simplemente acomodaticias.

La situación de la educación, a partir de las
exigencias presentes, adquiere dimensiones
dramáticas y de urgencia. En los tiempos que
corren, el desafío para la educación se plan-
tea en términos muy distantes a los de una

mera transformación en el hacer o en los ele-
mentos cotidianos de su rutina, para colocar-
se en parámetros que tocan a su función so-
cial dentro de las nuevas circunstancias en las
cuales comparece.

Además, surge un agravante mayor, si se acep-
ta que las clases populares del continente de-
penden de la escuela, las bibliotecas públicas
y los “infocentros” populares para encontrar
el acceso a la sociedad de la información, toda
vez que los muchachos de las clases pudien-
tes tienen esa posibilidad tanto por su acer-
camiento temprano a las nuevas tecnologías,
como por su entorno cultural y social. Este
factor marca un irremediable incremento en
las condiciones de inequidad y exclusión so-
cial y cultural.

A estas alturas de la reflexión, se presenta en-
tonces una interrogante a resolver, previa a
cualquier formulación sobre el sistema edu-
cativo en los tiempos que corren: ¿cuál es la
escuela necesaria y cuáles sus fines y objeti-
vos para enfrentar los retos actuales? No se
trata de una simple “modernización” o un
ajuste en los elementos operacionales de la
institución educativa, sino de ir más allá, a las
categorías y las nociones que le otorgan basa-
mento, para intentar una respuesta pertinen-
te y ajustada.

En torno a los objetivos de la educación en
los actuales momentos y el esfuerzo de for-
mación a que está obligada, resulta muy inte-
resante la propuesta de Martín Hopenhayn:

Tres grandes objetivos que la moder-
nidad le ha impuesto históricamente a
la educación: la producción de recur-
sos humanos, la construcción de ciu-
dadanos para el ejercicio en la política
y en la vida pública, y el desarrollo de
sujetos autónomos (1999: 11).

Pretender una respuesta ajustada a los tiem-
pos, desde la rutina de una escuela que no
alcanza a atinar explicaciones a la ruptura de
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transmisiva a partir de programas rígidos, pla-
nes homologados y logros preestablecidos.
Además, resulta impostergable el cuestio-
namiento de las nociones de tiempo y espacio
escolar, aprendizaje, enseñanza y didáctica, , así
como algunas tesis o creencias que no logran
superar los límites del activismo y el instru-
mentalismo, como bases de la acción educativa.

Este requerimiento básico señala de modo di-
recto una revisión de los principios sobre los
que se fundamenta la escuela actual,  a partir
de la cual se produzca la superación de mira-
das y acciones que apuntan sólo al plano del
hacer, para intentar una reflexión amplia que
toque igualmente los ámbitos del saber y el
conocimiento. La posibilidad de elaborar sali-
das efectivas frente a las circunstancias que
se advierten en los ámbitos de circulación y
producción del saber distintos a la escuela,
precisan no sólo de nuevas maneras de estar
o de actuar, sino fundamentalmente novedo-
sas formas de sentir, percibir, valorar y conocer.

Al respecto resulta muy claro el planteamien-
to de María Teresa Quiroz:

Se impone abandonar el moralismo y
dogmatismo, las ideas ilustradas de la
educación, y pensar en las tecnologías
no como “fierros” sino como “diálogos”
que pueden potenciar nuestras posibi-
lidades expresivas. [...] Limar aspere-
zas entre el quehacer de los medios y
de la escuela, de vincular la tecnología
a la educación, más allá de su cono-
cimiento mecánico, incorporando los
lenguajes y cohesionando los aspectos
instructivos con los educativos, los cul-
turales con los racionales, la memoria
con la creatividad (2003: 21).

El propósito aquí señalado obliga a un dete-
nido examen de los elementos pedagógicos
que participan en la relación entre TIC, me-
dios y escuela, a partir del cual se pueda
formular una revisión que propicie y no obs-
taculice el acercamiento necesario.

su monopolio del saber, no parece cosa fácil,
como tampoco es conveniente continuar en
la descalificación de los nuevos caminos por
donde circula la información y el conocimiento
en esta sociedad. Son muy severos los retos
que afronta la escuela frente a los nuevos ele-
mentos que comprometen su vigencia y sólo
podrá asumirlos a partir de una revisión en
profundidad de los principios que otorgan
bases a su actividad cotidiana.

En lo tocante a los desafíos que enfrenta la
institución educativa en las novedosas circuns-
tancias que se aparecen en los tiempos pre-
sentes, Valderrama propone:

El reto para los sistemas educativos es
formar sujetos que tanto desde el pun-
to de vista comunicativo, como en lo
que se refiere a los saberes, a la capaci-
dad de aprender a aprender, como en
lo atinente a la constitución moral, es-
tén preparados para asumir el reto de
vivir juntos en medio de la diversidad
cultural que caracteriza a la sociedad
de la comunicación, la información y
el conocimiento (2004: 21).

Para la escuela, asumir estos retos que va se-
ñalando la sociedad desde su novedosa di-
námica actual, significa una revisión a fondo
de sus fines, nociones, categorías, conceptos
y creencias que durante años han servido de
base a la institución escolar, las cuales en
estos momentos se han convertido en verda-
deras rémoras en la transformación de la es-
cuela y su quehacer en las sociedades con-
temporáneas. Dicha revisión debe permitirle
a la escuela salir del enclaustramiento y la timi-
dez con las que observa el deterioro de su pre-
sencia y su función en los colectivos actuales.

La escuela no podrá responder a las nuevas
exigencias sin desechar antes la creencia de
que sigue siendo el gran centro del saber y
que fuera de su ámbito se producen aprendi-
zajes y saberes ilegítimos e intrascendentes;
como tampoco persistiendo en su función
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je y la enseñanza se producen en cualquier
tiempo o lugar, y la experiencia escolar es ape-
nas un lapso breve en el tránsito vital y de
ninguna manera el único para aprender o
enseñar. Claro está que esta afirmación no sig-
nifica desestimar que hay condiciones de vida
y etapas de ella que favorecen, más que otras, mu-
chos de esos aprendizajes. Sólo asumiendo
estas posturas será posible desterrar, para siem-
pre, la idea de que el aula y la hora de clase
son los únicos espacios y tiempos destinados
a enseñar y aprender, pese a que sólo en ellos
se den el propósito y la voluntad de lograrlos.

El aprendizaje y la enseñanza

El concepto de aprendizaje y, por supuesto,
el de enseñanza, han sido la base de armado
de los diversos modelos educativos. Sin em-
bargo, el abordaje del aprendizaje y la ense-
ñanza no ha sido siempre el mismo, razón por
la cual se han construido en torno a ellos múl-
tiples teorías que han transitado por diversos
momentos en la historia, manifestando sus
formulaciones y diferencias. Cierto es igual-
mente que de las nociones de aprendizaje y
enseñanza se desprenden otros saberes y mo-
dalidades puestos en práctica en los diferen-
tes modelos, por cuanto no hay desconexión
entre los diversos ámbitos o prácticas de la
labor educativa.

En lo concerniente al aprendizaje, es inaplaza-
ble revisar la conceptualización que lo sitúa
como un proceso de acumulación de infor-
mación, o como una simple modificación de
conducta. El aprendizaje constituye una con-
quista tan compleja del hombre, que una
concepción de tan menguada monta luce cuan-
do menos insuficiente o vaga.

Es necesario afirmar y reafirmar que el apren-
dizaje es un proceso inherente a la condición
humana, que compromete todo el ser y la
vida, razón por la cual el tránsito escolar es
apenas una circunstancia, en ocasiones breve,
en particular en los países tercermundistas.

Tiempo y espacio para enseñar y aprender

En las horas que transcurren, sobre manera
como consecuencia de la llamada “revolución
de las comunicaciones y la globalización”, a
partir de la aparición de la “virtualidad” y
la “instantaneidad”, las nociones de espacio
y tiempo han tenido serias modificaciones. Los
espacios y los tiempos concebidos como fijos,
ubicables y medibles han cedido frente a la
aparición de los espacios y los tiempos “virtua-
les”, los cuales comprenden vertiginosos pro-
cesos de desterritorialización de la experien-
cia y la identidad, por cuanto posibilitan cons-
trucciones, creaciones, modificaciones y
deconstrucciones en las que comparecen ele-
mentos reales con virtuales, o unos y otros
por aparte, en un juego en el que participan
la reproducción y la creación, lo real y lo
imaginario, e incluso, ofrecen la opción de que
el aprendiz, a través de prácticas de entrete-
nimiento, se introduzca y protagonice en esas
creaciones.

Ello significa, en lo atinente a la educación y
fundamentalmente al sistema escolar, que
definitivamente los tiempos y los espacios
para enseñar o aprender son hoy otra cosa,
por cuanto trascienden ampliamente los lími-
tes que imponen, en la escuela, el aula, el
laboratorio y la hora de clase. Los múltiples
conductos a través de los cuales transitan la
cultura y el saber actualmente, desde la calle
hasta internet, han trastocado la creencia de que
existen un tiempo y un espacio específicos
para enseñar e igualmente un tiempo y un
espacio precisos para aprender.

Resulta entonces necesario hacer realidad, en
la práctica pedagógica, la idea de que el apren-
dizaje es una elaboración de toda la vida y
todos los días, que hay saberes cuya adquisi-
ción, conservación y uso se van afinando du-
rante muchos años y que la experiencia los va
enriqueciendo, modificando y reconstruyen-
do. Además, que el aprendizaje depende de
múltiples factores, los cuales no sólo se ubi-
can en el ámbito escolar. Así que el aprendiza-
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Aprender es una forja vital surgida de la con-
frontación humana con el contexto y consigo
mismo, en una dinámica constante de elabo-
ración y reelaboración. Por tanto, tiene cir-
cunstancias, determinaciones, volúmenes y
ritmos que dependen, a la vez, del sujeto, de
los saberes, de las condiciones del objeto de
aprendizaje o del entorno en que se produce.

Delinear esta noción básica debe, en conse-
cuencia, atender amplios aspectos que com-
prometen tanto al aprendiz como a las cir-
cunstancias que acompañan su experiencia y
su vida. El aprendizaje comporta dimensio-
nes que van desde lo orgánico y lo físico, has-
ta un sinnúmero de intangibles ubicables en
la órbita de los valores, los placeres, las emo-
ciones, los afectos, como también en las áreas
éticas y estéticas.

Hace falta establecer al aprendizaje como un
proceso dinámico e integrador, en el que las
nuevas vivencias, experiencias y saberes, ni
fuerzan a la desaparición de los anteriores,
a partir de los cuales se han elaborado, ni
constituyen nuevos cotos cerrados, blindados
e inmodificables. El aprendizaje es un proce-
so continuo e inacabado que permite al
hombre procesar y elaborar saberes, que com-
prende procesos cognoscitivos, intelectivos, ra-
cionales, como también ámbitos orgánicos,
emocionales, afectivos y culturales.

Así como se requiere una noción de aprendi-
zaje distinta, surge la necesidad de la formu-
lación de un concepto de enseñanza corres-
pondiente, para no romper la adecuada co-
herencia.

Es obvio que a una noción que ubica el apren-
dizaje como una elaboración vital del hom-
bre, no corresponden las muy gastadas e im-
productivas concepciones que señalan a la en-
señanza como transmisión de información o
como proceso técnico de mediación entre el
educando y los saberes. La enseñanza no es,
como acontece con los reiterados intentos
reduccionistas, un mero procedimiento o la

puesta en práctica de un conjunto de técni-
cas, la “facilitación” del aprendizaje, y menos
aún, la administración de saberes presenta-
dos una y mil veces en una interminable ruti-
na de repetición.

La enseñanza, dicho sea de nuevo, resume
saberes que trascienden la relación personal,
la conducción de un proceso, los procedi-
mientos, los métodos y las técnicas, para ha-
cerse vida en la conquista alcanzada por el
educando. Los saberes que la enseñanza com-
prende se refieren al educando, el entorno
cultural y social, la enseñanza misma, el apren-
dizaje, los procesos cognitivos, los contenidos
a aprender, los métodos, las técnicas, la plani-
ficación, la organización de la experiencia pe-
dagógica, los espacios y los tiempos para
aprender y muchos otros que comparecen en
el esfuerzo por alcanzar el aprendizaje. La
enseñanza, vale insistir, es un proceso en el
que se entrecruzan y enlazan saberes referi-
dos al contexto, su dinámica e historia, a la
educación como proyecto social y humano, a
la escuela como institución agente de tal pro-
yecto, a los recursos y los procedimientos de
trabajo, al aprendiz con el que se entabla rela-
ción, así como a los conocimientos específi-
cos que con él se comparten.

Es obligante superar la visión de la enseñanza
que la ubica como un mero hacer o saber hacer,
para alcanzar una dimensión que se correspon-
da con los requerimientos de una escuela dis-
tinta en medio de circunstancias inéditas, las
más de las veces sorprendentes. Es oportuno
convenir en que, tal cual lo precisaba Adalberto
Ferrández, la enseñanza reúne, en un solo pro-
ceso, “el saber, el saber hacer, el saber estar y
el hacer saber propios del amplio mundo de
la formación” (1998: 84). Esto es, ella compro-
mete las diversas dimensiones vitales tanto del
enseñante, como del aprendiz, su entorno y
aun las relacionadas con la institución.

Resulta impostergable intentar, desde la en-
señanza, una vía hacia el pensamiento, el que
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es abierto y flexible, que envuelva al otro y
disponga al enfrentamiento de los riesgos vi-
tales. Como lo señala Antonio Arellano:

La enseñanza debe ser mirada como
una obra de arte, las dimensiones esté-
ticas que la ligan a lo bello, al cultivo
de las formas, al reconocimiento de las
cualidades y una ética que, como cui-
dado del Otro y de sí mismo, nos ayu-
da a discernir para asumir riesgos,
tomar decisiones, abrirse a lo justo, nos
permiten entenderla como un proyec-
to flexible y disciplinado de vida… Po-
demos entender la enseñanza como un
proyecto vital que pasa por la escuela
pero no se agota en ella (2005: 89).

Se impone rescatar la enseñanza de la infecun-
dia procedimental en la que la han sumido
los modelos educativos actuales; igualmente,
exige separarla del racionalismo excesivo y
acercarla al sentir, a los afectos y las emocio-
nes, como vía de ligarla a lo humano, sus cir-
cunstancias y contingencias. Resulta enton-
ces necesario un esfuerzo por establecer una
conexión de la enseñanza, el aprendizaje y
el contexto actual, haciendo de ella un cami-
no expedito para elaborar y confrontar el pen-
samiento en la sociedad de ahora.

La didáctica

A la luz de estos nuevos aires es necesaria la
revisión del concepto de didáctica. Ella se cir-
cunscribe, en especial para los seguidores de
las corrientes conductistas y aun los “cons-
tructivistas” de nuevo cuño, a lo estrictamente
concerniente a los métodos y las técnicas, en
una suerte de respuesta precisa al cómo ense-
ñar. Se llegó a entenderla incluso como un es-
pacio meramente técnico, centrada en las ha-
bilidades y las destrezas para el manejo y la
puesta en práctica de estrategias y métodos,
las más de las veces sin la mínima posibilidad
de acceso a su diseño, construcción o modifi-
cación por parte del maestro.

La didáctica, abordada desde las nuevas no-
ciones de enseñanza y aprendizaje, no se

entrampa en el campo operacional y tampo-
co está centrada en meros aspectos relativos a
planificaciones y actividades. Ella sintetiza una
multiplicidad de saberes en juego en la prác-
tica pedagógica, los cuales se confrontan
cotidianamente en el trabajo del educador.

En la didáctica están implícitas dimensiones de
carácter epistemológico, del pensamiento,
de los valores, los sentimientos, los afectos y
los gustos, que se ubican por igual tanto en lo
conceptual, lo comunicacional y lo procedi-
mental, como en lo ético y lo estético, carac-
terizada fundamentalmente por una singular
flexibilidad, que permite la comparecencia de
elementos básicos de la teoría pedagógica, jun-
to a los instrumentales que exige el ejercicio
de la actividad de aula.

Esto lo ilustran convenientemente Olga Lu-
cía Zuluaga et ál.:

La Didáctica es el conjunto de conoci-
mientos referentes a enseñar y apren-
der que conforman un saber. En la  Di-
dáctica se localizan conceptos teóricos
y conceptos operativos, que impiden
una asimilación de la Didáctica a me-
ras fórmulas (2003: 38).

La didáctica debe ser vista como un saber y
no sólo como un proceder. Este saber funda-
mental de la acción educativa exige una mira-
da que trasponga los estrechos límites de lo
técnico y lo tecnológico, en medio de los cua-
les tiende a agotarse permanentemente, o
cuando menos, paralizarse sin respuesta frente
a las cada vez más crecientes exigencias y ace-
leradas innovaciones. Ella es un área muy
importante en la formación y el ejercicio del
docente, siempre y cuando se la aprecie sen-
sible de estudio y elaboración teórica, como
camino a superar los límites de lo meramente
instrumental.

Las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación en el aula

Definitivamente, se impone desechar las pre-
tensiones, abundantes por cierto, de que los
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desafíos de las TIC y los medios se resuelven
con la mera incorporación de aparatos a la
actividad del aula, en lo que no ha pasado de
ser una mera “cacharrización” del ámbito
escolar. La apertura de “aulas informáticas”
en los centros educativos, presentadas como
aval fundamental de supuestos altos niveles
de calidad del trabajo, no ha pasado de ser
una actividad más en la rutina de las escue-
las. En el caso de los medios y las TIC, se ha
pretendido, a partir de los modelos educati-
vos inspirados en el conductismo y aun de
cierto tipo de “constructivismos”, una incor-
poración de estos nuevos elementos sólo y úni-
camente como “recursos” para el aprendiza-
je, como meros auxiliares o animadores del
trabajo del aula, asignándoles un irrelevante
papel de sustitutos del cuaderno de apuntes
o el libro de texto en el cumplimiento de la
fatigante rutina escolar, sin entender que ellos
no son simples “auxiliares” o “accesorios” de
la tarea del docente y de la escuela. En la ac-
tualidad y no sin preocupación, es común es-
cuchar a los muchachos, conectados plena-
mente a los medios y las nuevas tecnologías
en sus múltiples ofertas, expresar en los pasi-
llos y patios de los institutos cosas como: “qué
ladilla, tenemos computación”.

Y es que la escuela ha incorporado el compu-
tador sólo para sustituir el cuaderno cuando
se trata de la tradicional copia o “plana”, o
simplemente, para suplantar en sus propios
límites al libro de texto. De tal suerte que el
uso de tales aparatos ni siquiera llega a la sim-
ple condición de animador frente al hastío de
la rutina. En la casi totalidad de las prácticas
ni siquiera se alcanza a atribuirle a internet la
función de vehículo de la información o vía de
acceso al saber, por lo que resulta impensable
que pueda reconocérsele como portador y ge-
nerador de nuevos lenguajes y códigos, y mu-
cho menos, como conformante de nuevos
tipos de sensibilidades, novedosas operaciones
perceptivas y originales procesos de co-
nocimiento.

Para agravar el asunto, la institución educati-
va insiste en cuidar que la “educabilidad” de

tales elementos (medios y TIC) sea utilizada
de “buena” forma, razón por la cual debe vi-
gilar para que se sometan a sus directrices y,
por tanto, su uso se limita a aquello que se
considera “positivo” para apoyar la actividad
del aula y la adquisición de los saberes esta-
blecidos en los programas de estudio corres-
pondientes. Por supuesto que como produc-
to de este control escolar quedan vedados
todos los usos “no educativos”, como la nave-
gación por internet, el chat, el envío o la
recepción de mensajes, fotos, videos, anima-
ciones, sonidos, música y, por supuesto, los
juegos.

Además de desterrar los juicios morales admo-
nitorios a los medios de comunicación y las
TIC, resulta impostergable la superación de
la visión de estos como meros auxiliares de la
tarea escolar, recursos para el aprendizaje o
como simples vehículos de difusión de las ac-
tividades y los logros de la escuela o de los
alumnos. Resulta condición fundamental
aceptar que los medios de comunicación son,
en primer lugar, los grandes socializadores del
mundo actual y que no sólo modifican hábi-
tos o inducen conductas, sino también que
constituyen vehículos fundamentales de la
circulación de la cultura, sobre manera nues-
tras culturas orales, que poca entrada tienen
en la escuela, y son a un tiempo elaboradores
y difusores del imaginario colectivo.

Es fundamental superar la visión limitada que
pretende convertir a los educandos en maneja-
dores expertos de programas de computación
generalmente obsoletos, y en hacerlos usua-
rios “conscientes” de los medios. Se trata —y
he aquí la clave de la cuestión— de propiciar
un encuentro fresco, abierto y diáfano entre
el lenguaje, los códigos y los saberes de la es-
cuela y los que circulan a través de los múlti-
ples caminos del ecosistema comunicacional,
tan cercanos a la experiencia vital cotidiana
de los educandos.

Los medios de comunicación y las TIC cons-
tituyen canales fundamentales por los que en
la actualidad circula la cultura, cuyos tiem-
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pos y dinámicas están más cercanos a los ni-
ños y los jóvenes que los de la escuela. Ade-
más de acercar al saber y la información, han
conducido a la aparición de nuevas maneras
de conocer, representar y pensar, conforma-
das por nuevos lenguajes, escrituras, códigos,
visiones y lecturas. Así, cualquier relación
entre escuela, TIC y medios que pretenda su-
perar los permanentes errores cometidos hasta
el presente, debe plantearse sobre la base de
un diálogo de instancias de la cultura, porta-
doras de lenguajes, dinámicas y lógicas dis-
tintas.

Conclusiones

La escuela, en los días que corren, confronta
serios compromisos, surgidos de las novedosas
características que presenta la llamada “socie-
dad de la información y el conocimiento”, so-
bre manera por los inéditos procesos que mar-
can los medios de comunicación y las nuevas
tecnologías de la información y la comunica-
ción. Estas circunstancias se convierten en ver-
daderos desafíos para una institución que
durante siglos mantuvo el monopolio del sa-
ber y su transmisión, viéndose hoy desplazada
por los nuevos vehículos de la cultura y el
saber, los cuales no sólo transportan el mayor
volumen de información que haya imagina-
do jamás la humanidad, sino que también han
procurado modificaciones importantes en
los procesos sensoriales, perceptivos y cognos-
citivos de los seres humanos. Frente a tales
retos, la institución escolar debe:

— Reconocer que su condición de guardián
fundamental del saber ha sido afectada
por la aparición de otros factores, a través
de los cuales circulan muy amplios volú-
menes de información y conocimiento.

— Aceptar que a través de estos nuevos fac-
tores (medios y TIC) se obtienen saberes
igualmente legítimos y relevantes.

— Convenir en que los medios y las TIC no
sólo cumplen funciones como vehículos

de información, sino que han generado, a
través de sus múltiples dinámicas, nue-
vos procesos sensibles, perceptivos y de
conocimiento.

— Admitir que los procesos de aprendizaje
y saber se han salido de los espacios y
tiempos institucionales, y aparecen tanto
en espacios y tiempos virtuales como rea-
les, en dinámicas que combinan el apren-
dizaje y el entretenimiento, lo local y lo
universal, lo real y lo imaginario.

— Desechar la idea de utilizar los medios y
las TIC en la escuela desde lo procedimen-
tal, como meros recursos para activar el
aula e incorporarlos como factores fun-
damentales del saber y el conocimiento en
la cultura actual.

— A partir de las anteriores aceptaciones,
debe producirse, desde la escuela y el aula
en particular, un serio cuestionamiento a
las nociones de tiempo y espacio para en-
señar y aprender, aprendizaje, enseñanza,
didáctica, recursos y otras conformantes de
la práctica pedagógica, que posibiliten la
presencia de la institución escolar más
acorde con las exigencias de la sociedad
actual.
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